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a visión estreñida de los grupos 
I constituyentes de izquierda frente- 

amplista, primero, y la derecha del 
Partido Republicano, después, privaron al 
país de un orden constitucional renovado 
en democracia, con una base de apoyo 
amplia. La irresponsabilidad de ambos 
mantiene pendiente el problema. Tene- 
mos una crisis de legitimidad honda. Las 
principales instituciones y organizacio- 
nes del país carecen de reconocimiento 
popular masivo. El pueblo no se siente 
acogido por los discursos, la instituciona- 
lidad y las élites. 

Dos veces malograda la oportunidad 
constituyente, se requiere una agenda de 

reformas políticas, económicas y sociales 
robusta. La pregunta es quién será capaz 
de impulsarla. Está más o menos claro 
que ni la fanaticada del PC, ni los republi- 
canos, ni los frenteamplistas más extre- 
mos (de tipo Jackson-Atria) serán quienes 
liderarán el proceso. 

Quedan disponibles la centro-dere- 
cha más tradicional (RN y la UDI) y el So- 
cialismo Democrático (PS y PPD). La gran 

    

fortaleza de estos sectores es su modera- 
ción comparativa y, sobre todo, su dis- 
posición sincera a reconocer al que 
piensa distinto como igual en la discu- 

sión. La gran desventaja que los afecta a 
ambos es el anquilosamiento de sus dis- 
Cursos. 

Los últimos estertores discursivos 
del Socialismo Democrá- 

tico fenecieron junto con 
la Concertación, La retó- 
rica que engrandeciera a 
Ayhwin, de la cual incluso 
Frei Ruiz-Tagle pudo 
profitar, la que guió a La- 
gos y susreformas, termi- 
nó, con Bachelet, convir- 

tiéndose en palabra 
eventualmente empáti- 

ca, pero hueca. No había 
ya en el ambiente una voz capaz de po- 
ner a la vista el país de las décadas futu- 

ras. Por eso el temor ante Bachelet hoy es 

sincero, pues es una especie de tapón de 
una eventual renovación centroizquier- 

dista. 
En la centroderecha, el vínculo de 

neoliberalismo y gremialismo, de Estado 
mínimo y mercado, funcionó en la dicta- 
dura y la transición, pero fue un estorbo 
en los dos gobiernos de Piñera. Aunque 

proyecto 

“Es un nuevo 
orden, un nuevo 

existencial, lo que 
se necesita para 
salir de la crisis de 
legitimidad en la 
que nos hallamos”. 

la gestión fue destacada —en econo- 

mía y la pandemia—, en lo que toca ala 
política propiamente tal, la centrodere- 
cha quedó en pampa, apenas estalla- 
das las crisis en 2011 y 2019. Cuando ha- 

bía que esgrimir un pensamiento claro, 
de defensa política de la República, del 
Estado y su papel nacional, de una 

agenda de reformas 
profundas pero orde- 
nadas, el Gobierno, en 
cambio, quedó parali- 
zado. 

Ni el socialismo 

democrático ni la cen- 
troderecha han levan- 

tado todavía cabeza 
políticamente. Mien- 
tras no lo hagan, no 
podrán retomar la 

agenda. Mientras no retomen la agen- 
da, el país no logrará avanzar en el ex- 
pediente de reformas profundas, políti- 
cas, económicas y sociales que requie- 
re efectuar para parir un nuevo orden, 
para hacer nacer un nuevo “proyecto 

existencial”. Pues es nada menos que 
eso, un nuevo orden, un nuevo proyec- 
to existencial, lo que se necesita para 
salir de la crisis de legitimidad en la que 
nos hallamos. 

  

El bicentenario de Tapihue 
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ste año se cumplió el bicentenario 

E del Tratado de Tapihue, el primer 

parlamento entre el Estado chileno 

y el pueblo mapuche, creado para buscar 
la paz y definir el tipo de relaciones fronte- 
rizas que se tendrían. Sin embargo, dos si- 
glos después, las tensiones y obstáculos en 
esta relación no solo persisten, sino que se 

han complejizado en el tiempo. 
memoración, que lamentablemente no ha 
suscitado el espacio de reflexión que debe- 
ría, nos invita a pensar sobre la forma en 
que hemos administrado el mal llamado 

conflicto indígena. 
Desde el retorno a la democracia en 

1990, cada gobierno ha intentado abordar 
la relación del Estado con el pueblo mapu- 
che, principalmente a través de diferentes 

comisiones presidenciales. Estas instan- 

cias gubernamentales, aunque bien inten- 
cionadas y con integrantes de renombre, 

han compartido una serie de patrones 

problemáticos: una marcada priorización 
de diagnósticos por sobre la implementa- 
ción de soluciones, una desconexión de 

    

     

      

las realidades territoriales indígenas y 

una preocupante falta de continuidad 

entre cada administración. 
En la actualidad, la “política indíge- 

na” pareciera consumarse en el olvido. 
El trauma del primer proceso constitu- 
cional ayudó a reafirmar el rechazo ha- 

cia medidas de reparación por la intran- 
sigencia de algunos dirigentes; lo mismo 
sucedió debido a la 

beatificación del Go- 

  

“La relación entre el 

jorar mecanismos como la consulta in- 
dígena o fortalecer la Unidad de Asun- 

tos Indígenas. Se creó una nueva Comi- 
sión Presidencial y sin más, la 

motivación del Estado en materia indí- 
gena se esfumó. Le encargaron la admi- 
nistración del conflicto a comisionados 

parttime, quienes, con buena fe y recur- 
sos limitados, harán públicas sus pro- 

puestas en abril. 

Los 200 años de Ta- 

  

bierno hacia algunas Estado y la sociedad — PITue no deben quedar 
de las organizaciones h como un mero hito his- 
radicales. Sin embargo, MAPUuChe merece tórico, sino convertirse 
estos sucesos también MAS QUE en un punto de infle- 
han sido funcionales diagnósticos y xión que marque el ini- 

para reproducir la buenas intenciones: — fio de una política co- 
inacción de nuestra A erente en nuestro país. 
clase política. Poco se Yequiere voluntad La relación entre el Es- 
habla de implementar POlítica real y tado y la sociedad ma- 
propuestas para gene- 
rar espacios de diálogo 
entre el Estado y comunidades mapu- 

che; discutir mecanismos para hacer 
más efectiva la reparación de víctimas; 
crear iniciativas para fortalecer las em- 
presas indígenas; diseñar una estrategia 
en seguridad más allá de eternizar los 

estados de excepción; destrabar los pro- 

blemas asociados a la ley lafkenche, me- 

  

acciones concretas”. puche merece más que 
diagnósticos y buenas 

intenciones: requiere voluntad política 

real y acciones concretas que honren el 
espíritu de diálogo que hace dos siglos 
se plasmó en este parlamento. Solo así 

podremos transformar esta conmemo- 

ración en una verdadera oportunidad 
para la construcción de un futuro com- 

partido. 

    

      

  

Mónica Zalaquett, 

Presidenta Ejecutiva 
Fedetur 

Recuperar Santiago 

ran parte de la historia, patrimo- 
G nio cultural y vida republicana 

de Chile ha tenido como esce- 
nario la ciudad de Santiago, que maña- 
na celebra 484 años desde que fue 
fundada por Pedro de Valdivia. 
Hasta antes del estallido social y la 
pandemia, Santiago Centro y en parti- 
cular su casco histórico, eran un orgullo 
para nuestro país y un circuito imperdi- 
ble para cualquier turista, chileno o 
extranjero. Destacaba la variada oferta 
de alojamientos y polos gastronómicos, 
como el Mercado Central, y los barrios 
Bellavista, Lastarria, Concha y Toro, 
Yungay y Brasil, por mencionar algunos. 
Santiago era una comuna efervescente, 
que se fue apagando paulatinamente 
debido a la violencia, la inseguridad y el 
covid, 
Un gran número de empresas y comer- 

cios cerró o se trasladó a otros puntos 
de la capital, lo que redujo dramática- 
mente la población flotante que transita 
por la zona. También hoteles y restau- 
rantes debieron bajar sus cortinas o 
mudarse, lo que llevó a que los turistas 
dejaran de visitar el centro de Santiago. 
Finalmente se impuso la basura, la 
delincuencia y el comercio ilegal. 
Por su relevancia histórica, cultural y 
patrimonial, es imperativo recuperar 
Santiago Centro como punto neurálgico 
de la vida cívica y el turismo. Este sector 
económico es un motor de desarrollo 
capaz de potenciar la recuperación de 
la comuna. Así lo entiende también la 
actual administración municipal, con la 
cual acordamos conformar una mesa de 
trabajo que reúna además al Gobierno 
Regional, a la Subsecretaría de Turismo, 
alas empresas locales del rubro y a los 
gremios, para diseñar e implementar un 
plan estratégico que devuelva a Santia- 
go su rol de columna vertebral de la 
capital. 
En la medida que la industria turística 
regrese a Santiago Centro, se generará 
un círculo virtuoso que dará paso a 
nuevos proyectos de inversión, más 
empleo formal y mayores ingresos para 
la comuna y la región. Pero para eso es 
fundamental que el Estado establezca 
antes la seguridad y el orden. 
La industria turística está comprometida 
con la recuperación de este importante 
sector de la ciudad. Confiamos en que 
todos los actores involucrados se suma- 
rán de forma colaborativa al desafio de 
proyectar Santiago hacia su aniversario 
número 500, como una capital recono- 
cida a nivel internacional por sus atracti- 
vos turísticos y calidad de vida.
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